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Dicrfíi de París que N diplo-na ia 
guarda el secreto sobre io convenido 
en Madrid y Cartagena, de tal modo, 
que la prensa, por orden sin uda 
del «Quai d" Or«ay», se isa limitado 
á copiar lo dicho por algunos diario-s 
ingleses, sin añadir ni quitar nada. 

De ios políticos, unos, los «chau­
vinistas», afirman que se ha llegado 
á un convenio o ? España, que pue­
de calificarse de principio ^ ; alian­
za y que no tardará en hacerse el 
Tratado de comercio. Sígún esos, 
es cierto que en caso do guerra la 
escuadra francesa tendía á su dis­
posición los puertos españoles del 
Mediterráneo, y el ejército de Arge­
lia podría venir á Francia desde 
Cartag;fína, por vía férrea. 

Los políticos más prudentes opi-
ilan que no se ha firmado nada ni se 
firmará siquiera e! Tratado de co­
mercio, por oponerse los agriculto­
res y viticultores íruiceíes. Aña­
den que las relaciones franco-espa­
ñolas son puramente de sentimien­
to, como las anglo francesas. 

He de consignar que la opinión 
mí̂ s general se inclina á la primera 
versión, y que en la colonia españo­
la se opina también que el gobierno 
dé Madrid «e ha comprometido con 
el de Franc'a. Quizá cuando se for­
mule una pregunta ui 1; Cámara de 
diputados, podremos saber algo fija­
mente, si el ministro de Negocios 
Extranjeros se cree en el caso de 
contestar. 

Mriiiiiliffti É falHH'iiiiliiret 
Madrid 31-9 m. 

El n)inistrode la Gobernación ha 
facilitado la siguiente nota con los 
nombramientos de gobernadores: 

De Murcia, don Fidel Várela. 
De Málaga, don I.uís Soler y 

Casajuana. 
De Lugo, don 'Eduardo Garrido. 
De Logroño, don Laureano Ir«-

zaban. 

De Lérida, don Manuel Domen-
ge. 

De León, don Luis Ügai te. 
De Jaén, don Javier NJoür.n. 
De Alicante, don Francisco Se­

rrano Larrey. 
De Avila, don Juan Zapata. 
De Badajoz, don Luís Martínez 

Fernández. 
De Burgos, don Andrés Garri­

do. 
De Canarias, el conde de Casa 

Segovia. 
De Castelldn, don L-eón de) Río. 
De Ciudad Real, don Antero Ira-

zoqui. 
De Córdoba, don José Maestre. 
De Guadalnjara, don Antonio 

Villaniii. 
De Oviedo, don Epigmeo Bus-

tamante. 
De Orense, don Carlos Ca.sas. 
De Falencia, don Luís Fernán­

dez Ramos, 
De Pontevedra, Víctor Ebro. 
De Álava, don Fernando Gon­

zález Reguerol, 
De Albacete, don José Castillo 

Soriano. 

i mujeres no disponemos de otra 
i fuerza, ni nos Jecidimos á emplear 

otras a mas. La súplica, el ruego, 
la conformidad, la abnegación. 

— ¡Las eternas víctimas de los 
tiranos masculinos! La presa débil 
que se deja captar humildemente! 

—Si señor, la esclava del hom- ; 
bre egoísta y liviano, que nos mira 
como un objeto de placar, un artí­
culo de lujo ó de fantasía, un jugue- ; 
te raro y costoso, que, después de | 
rolo, se arroja á la basura, al arro- ; 
yo... j 

—No estoy conforme. El peor | 
enemigo de la mujer es la mujer \ 
mism i. E! hombre ama siempre la ; 
juventud, la belleza, la gracia, el i 
talento; y la inconstancia no es de- | 
fecto de su vista, es perfectibilidad ! 
de su gusto que abandona lo bueno i 
por lo mejor. \ 

—jBrava teoría! Hay derecho a' • 
de.sprccio, á ia inconsecuencia!, al | 
olvido. El varón bueno mantiene ; 
una compañera para su recrf-o ex- \ 
elusivo, para s\\ satisfacción inte- ' 
rior, para completar su vida fisioló­
gica; y el día en que el cansancio 
le abruma, ó ¡as odiosas compara­
ciones le deprimen, Sc': siente des- : 
pota y autoritario, repudia á su ; 
media naranja y busca la felicidad i 
en nuevos encantos, lozanos, y si 
es posible, virgin^iles. ¡Cuánta fres i 
cura y cuanta indignidad! 

—La guerra civil es implacable, i 
pero necesaria. El sexo femenino i 
triunfa siempre, á la larga d á la ? 
corta: el sexo fuerte sucumbe ver- i 
g jnzosamenle, se rinde a! ha'ago, 
se deja venc-r por la ob.>;linación 
del contrario, por .<ÍU táctica hábil, 
p >r sus argucií-is rastreras, por sus 
hábllo.s felinos, por sus plañe?? n;a-
quiavélicos. La seducción es la es­
trategia de las am;izonas contuma- ; 
ees. 

— ¡Pobres iíusas! Conquistan, 
sin advertir que al fin serán con­
quistadas. ¿Por qu:- ha de ser el 
mati ímonio li única carrera de la 
mujer honrada? 

-¿Pretende V . variar el plan de 
la creación, y nirerar el orden sis­
temático de la naturaleza? L hem­
bra nace para el dolor y el sacrifi­
cio, la virgen ha de ser esposa y 
madre. 

—i Magnífico destino, si la Pro 
videncia ó la suerte cuidasen de 
su cumplimieiitol Líi casualidad 
provee de nodrizas; las pasiones 
mudas, qu(; nunca estallan, con­
templan meditabundas á los niños 
sonrientes y se duermen en el se 
pulcro del claustro, arrullándose 
con los tiernos versos de «Canción 
de cuna». 

— ¡Problema terrible es el por ve 
nir de, nuestras hijas! {Con qué so­
licitud las educamos para e.se hom­
bre enigm ! que ha de hurtarnos el 
tesoro de sus caricias! 

Cuánías comodidades y alegrías 
les proporcionamos, para que ha­
bituadas á ia 'dicha, sufran el dé­
se, canto de perderla quizá en ple­
na luna de miel 

—El feminismo es la reivindica­
ción completa de la tnujer desaira­
da. Esa falanje inmensa de donce­
llas desequilibradas, de solteras 
anémicas, náufragas de la miseria 

presas man difíciles y de las come­
tida > más espinosas 

—Posee el don de la paciencia. 
—Dif?pone de hechizos para cau­

tivar. 
—Es ia simpitÍH la afabilidad, el 

afecto. 
-Dicción tCiSa, juvenil ga'Iar-

día, sensuHlidíi I insinuante. 
—Quédese lo rotundo y lo irre­

vocable para el Señor y dueño del 
universo, 

—Y la sumisión, la renuncia y el 
dolor sean el ú ico patrimonio de 
las Desdémonas y las ofelías. 

—¡Vivan la libertad y la igual­
dad de ambos sexos! 

— ¡Vivan las caras bonitas y los 
corazones verdugos! 

A. B C. 

Deicnción de un 6enerdl 
Madrid 31-9 m. 

Han circulado rumores de que 
en virtud de t xhorto recibido del 
juzgado de San Sebastián, ha sido 
detenido al llegar el tren proceden­
te de la capital donostiarra un ge­
neral de brigada que presta servi 
CÍO en Sanidad miliiar. 

Se asegura que el general vivía 
en .San Sebastián acompañado de 
un matrimonio y que en dfüs pasa­
dos apareció ahorcado ti rrarido. 

Iñ tSTEÍICfl 
Quizás se crea que esta ciencia 

es nueva y -ia emiíaigo, nada más 
lejos, puesto que esta ciencia es fi­
losófica por naturaleza; y por lanío 
ha sido muy conocida en las pasa­
das ed .des. 

Basta recordar la vigorosa vida 
y el magnífico d-senvoivimíento 
que !a filosofía tuvo en tiempos an-
terio es H\ nuestro tan fecundas en 
profundos cultivadores de las cien 
cifis abstractas, como en egregios 

verdaderamente magistrales, á las 
que se adaptaron les artistas, de 
donde en gran parte dependió la 
elevación y d'-puración de! gusto 
y la conservación en el mundo del 
sentido de In belleza. 

I--a pérdidit de este sentido, el 
rebaj iiiiieiito del gusto artístico y 
el predominio de lo trivla', mar­
chan al presente en exacta corre­
lación y paralelismo, con la degra-

I dación del pensamiento filosófico. 
La ignorancia de la filosofía, acha­
que muy generalizado, ha favore­
cido los desórdenes y extravíos ar­
tísticos. 

Préndase el público y en breve 
se apasiona de cualquier novedad, 
por menguada y despreciable que 
sea, si la pone en circulación un I 
autur de moda, mientras son objeto \ 

\ de indiferencia, sino de menospre- \ 
CÍO, ¡'(S rerdades, vie!;i'-, que cuen­
tan con .sécula crédito y apoyo. ; 

Este subjetivismo late en el seno * 
de teorías novísimas y no podía \ 
sustraers ; á é\ la ciencia que versa : 
sobre los p incipios y leyes concer- ; 
nifniesá la bal eza, tanto más, que • 
en ellos se estima intervetíir prin- \ 
cipalmer.te un elemento tan subje- ! 
tlvo cual es el sentimiento y el gus- ; 
to individual. , 

Gloríese cuanto quiera el moder- • 
nismo ramplón sus progresos en la 
Estética han ¡¡erjudicado muchas 
veces al claro y legítimo concepto 
de la belleza, especialmente en sus 
relaciones con el arte y el artista, 
al que han encerrado sistemáfiica- . 
mente en la óibita de lo materia!, 
sensible y fenoménico privándole 
de Ips dilatados y amplios horizon 
tes de In Filosofía. Esta no' recha-
z'i nperioies iluminaciones y de 
acuerdo con 1 .sentido común y el 
consentimiento general de los hom 
bres, declara punto inc.mtrovertible 
qu>' la esencia de lo bello no es co­
sa arbitriaria y tornadiz.i, sino que 
descansa en leyes, independientes 
de las opiniones de escuelas y de 
los fluctuantes y variables gustos 
humanos, y que son fijas, constan-

¡Son ya poco á mis deseos 
Cartagena y la N>ición! 

¡En donde ne ponga yo, 
hasta A'/.cárale es un mito. 

Ni Simarro, ni Benito, 
ni Poincaré; ni Cambó! 

Voy de victoria en victoria: 
El Instituto, el forense... 

Mi influjo social, castrense, 
dejará nombre en la histo-

(ria. 
En breve, elecciones nuevas, 

y en breve, iremos ai copo. 
Saldrán el listo y el topo. 

¡Vengan carunchos y bre-
(vas! 

Y allá, en la í ueva del Odio, , 
me ledrará la jauría: 

«¡Fuera el bloque de García, 
la Corte de Monipodio!» 

X. Y. Z. 

Cartagena Religiosa 

El próximo di a dos dará comien­
zo en la Capilla del Sfifírado Cora­
zón de Jesús de la Ca.sa de Expósi­
tos, un solemne novenario en sufra­
gio de las almas que padecen en e! 
purgatorio. 

Todos los áiiisi h'brá Misa rezada 
á las seis. 

Por I;: t irde á I ¡s seis y cuarto 
principiará el ejercicio de la Novena, 
rezando el .Santo Rosan'o, seguido 
de un punto de meditación y ora­
ciones; terminando con el canto, por 

; las niñas de la Casa, del De Profuu» 
dís y responso. 

La Misa que se celebre en el pri 
m e r d l í í l e l i Novenri, se aplicará 
por e; eterno (iescanso de las aíoi^s 
de las señoras Socías, Híjqs de la 
Carid d y bienhechores de este Es­
tablecimiento. 

Por ia tilde este primer día habrá 
sermón de almns, que pred:ca á el 
Dr. D. Juan José C-dabingo, Profe­
sor del ÍHStituío. 

trasladado la festividad del día de 
Todos los Santos al dominigo y por 
e'ita razón no será oficialmente 
mañana la vLsita anual á lo» di­
chos cementerios. 

* « 
Las películas y los artista» del 

llamado género de varietés, son 
los que inspiran, y el público asiste 
en masa ó ver la exhibición de esas 
cintas cinematográficas más 6 me­
nos espeluznantes, y á esQuchar 
lo.s números cantables de esatJir-
tistas, que lo mismo aparecen en 
paños menores que envueltas en 
riquísimos mantones de Manila. 

AI público le ha dado por estos 
espectáculos, y los salones y tea­
tros se ven completamente llenos 
en todas las .secciones. 

OTEMA. 
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é inspirados artistas. 
Que interesante en alto grado el 1 tes é inmutables á la manera que 

estudio de las normas o leves por 
las que la estética se rige, no hay 
que dudarlo; pues con ello podráse 
evitar U multitud de errores abri­
gados en la inteligencia de aque­
llos que dirigen la opinión en las 
delicadas cuestiones del arte, las 
cuales no solo tocan á la cultura y 
al ornato y brillo social de los pue­
blos, si que trascienden también á I 
la moralidad de ellos, y á sus bue- \ 
ñas cosjumbres. ) 

E.s pues nobilí-sitim y por otra • 
prirte provechosa y de grandísimo I 
momentOy este estudio de la belleza 
pero se precisa entrar en él con la 
sólida preparación conveniente, ¡ 
pues es clásico el refrán de todo lo j 
bello dificil. Las aberra iones y dis- I 
lates prácticos en que ordinaria .; 
mente se incurre dimanan directa- ; 
mente de la taita de l-istre filoso- : 
fico. \ 

Muchas costumbres de hoy nos ; 
hacen retrogradar al paganismo; i 
pero todavía este pensamiento asi ; 
formulado no traduce con fidelidad ; 
el estado de descenso moral que | 
hoy experimentamos; la verdad es \ 

lo son lay que imperan en la natu­
raleza ó en el mundo físico, con las 
que mantienen singulares relacio­
nes. 

J.José alabingo. 
Profesor del Instituto. 

.ry.:<\i.- L:-_ar 
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D17A&áCíOHES FEMINISTAS 

De exttangis 

FRUSLERÍAS 

/Oh gtota! 
^ {:-:-:-:) -

(Conversión de un rojo) 

Estoy que no quepo en mi 
de goz.); estoy deslumhrado, 

pues cierto Jefe de Estaido 
me miró y l-í sQ|rjeí. 

Ya soy otro Melquíades, 
y ya, cerca del poder, 

miro con asco el oyer 
y las santas libertadas. 

Mi socio el Conde me mima, 
y hasta el Ángel de mi guac-

iiie ha entregado, su alabarda (da, 
en prueba de su alta estima. 

Aún oigo su voz vibrante, 
aquel, su enérgico: «Chico, 

lo que te quiero, en tí abdico 
mi único amer de Levante». 

—Rosa, á los pies de V . 
^Ho la , A. B. C. ¿Qué le t rae 

P**»" «fita casa? 
~"Vengo en busca de asunto, 

necesito discurrir acerca del femi-
hisraoen accfón,.y he pensado en 
que V.^discurra por mí, 

—iDios nos libre de malos pensa-
mieiitosl Me resigno, porque las 

que se retrocede á un paganismo ! 
y de infortunio, necesita amparo» | abyecto, reforzada con multiplica- | 
ocupación, bienestar, amor, ins- I dos elementos de sensualidad. El \ 
irucción y recursos. antiguo paganismo á pesar de sus j Aún, D. Alvaro, risueño, 

—l,a mentalidad feudiana ascien | desvarios, de sus tinieblas é igno- | me figuro, que me aprieta 
de á las cumbres más eminentes y i rancias, ni había secado las fuentes 
huella las simas más hondas. i de poesía, innatas en el corazón 

—Falta de cultivo, de ejercicios \ humano, ni había extinguido todas 
y de disciplina, se atrofia, retroce- j las luces naturales del hombre pa-

' ra la especulación. Estas bastaron, 
según la historia demuestra con 
esclarecidos nombres y obras im­
perecederas, para sostener al ge­
nio en la senda de sus gloriosas 
empresas, y para que hombrea de 
profundo saber y de vastas concep­
ciones trazasen normas superiores 

I Se nos vá el décimo mes del año 
í que corre dejando entre Jos días de 
\ 8Ui reinado imperecederos recuer­

dos. 
«Bombita y Machaquiío» aque­

llos dos astros resplandecientes del 
ar te del toreo, se cortaron la tren­
za, y de la vida activa, de esa vida 
de emocione.s en que á cada mo­
mento se jugabat^ la existencia an­
te las a>tad:í.'> reses, y levantaban 
á los públicos con sus lances y es­
tocadas, han pasado á la vida de! 
hogar, á la de la tranquilidad y 
reposo. 

En política, el mes que hoy fina­
liza, deja tatnbién mucha materia 
para llenar páginas de su historia, 
pues durante dicho mes el Conde 
de Romanones que al parecer ha­
bía liechado i,tices en • i poder, tu-
V- forzo.sarni'nte quedisiiütir y re-
tir.íi!,e tiiubién •> la vidíi ordin'iMa, 
pata que Dato empuñe las ri 'ndas 
del poder. 

Se noí vá Octubre y ya tenemos 
en puertí; su sucesor el me.s de los 
muertos, en el que las campanas 
con sus lúgubres tañidos nos re­
cuerdan á cada instante aquello de 
morir habemos... 

* 

de, se despista y se abstiene. 
—La historia no es avara; la cul­

tura varonil, es más copiosa y re­
sistente, y en cambio, la cultura de 
la mujer es más esquisita y deli­
cada. 

- E l alma se refleja en el estilo. 
—La mujer es capaz de las em-

la mano: y mi silueta 
admira con raro empeño. 

Aún me inc ino reverente, 
aún saludo envanecido. 

|Ay Señor! Cuánto he crecido 
en un dia, y de repente! 

¡Jefe de los liberales. 
Pontífice de Manolo! 

IY del uno al otro Polo, 
terror de los Imperialesl 

¡Sucumbió Napoleón 
con todos sus filisteos! 

Y mañana aparecerán en los si­
tios de costumbre, las exposicio­
nes de coronas fúnebres, las barri­
cadas de espera la úitíma y crisan­
temos que la costumbre ha hecho 

i sean necesarias para adornar las 
tumbas donde descansati los resto» 
de uuestros deudos y amigos. 
;. Como todo parece que vitue 
trastornado este año, mañana ape-
sar de ser el día reglaraenta'-io pa­
ra hacer la obligada visita á la 
iglesia con motivo de sus rezos, ha 

Durante la temporada de bafloSi 
cada quince días, por lo raenos.sra 
expedición obligatoria la visita «1 
convento de dominicos, distante ca­
si una legua del balneario; pero le­
gua de tan buen camino y tan pin­
toresco, que los ojos llevaban á los 
pies sin fatiga alguna. 

Los bañistas fieles, tradicionales 
en el establecimiento, comunica­
ban el fuego sagrado á los prime­
rizos. 

—No de/en «stedes de ir el sába­
do á la salve de los frailes. Es muy 
curioso. 

Y por curiosidad iban todos, j<$-
venes y viejos; en cocine la gente 
seria y comodona; á pie ó en bu­
rro, los muchachos y algún ó algfi-
na «vigile garde», que á t rueqúe le 
enmendar la fe le bautismo, se ex­
ponía á romperse el suyo. 

La «jira» era ocasión de rail b'O-
mas (invariablemente repetidas lo­
dos los años). 

Quizáspor esto los «antiguos» 
aseguraban á los «nuevos» que ]la 
jira del año anterior había sido 
más divcítida. El decano de los ba­
ñistas fijaba su era en el 79. jC«iSino 
la de aquel año, ninguní|l (Aquel 
año habia perdido su esposa jen 
Madrid, y pasó eii el balneario su 
«viudez de miell») 

Los nuevos, aún Iamentan«|o no 
haber asistido á ia del año anterior 
y sobre todo á la fanjosa del 79. 
procuraban sacar toda el, partido 
posible á lo que dada el año (Que 
siempre daba su media docenita de 
muchschts jóvenes alegres y lin­
das, sus dos ó tres casada,s, j<fye-
nes, lindas y dispuestaf á e « t f r ale­
gres, y aún alguna viudil^, i|í jo­
ven, ni linda, ¡pero coinpletaiwnte 
alegre). 

La expedición de aquel aflo {ué 
famosa, y en poco estuvo de ©clip 
sar <'n la memoria del decano^6 la 
grande î  rnaaiprable de su inde­
pendencia. 

Personal femenino inédito, cyjsa-
das autonomistas, up liicidoplí|irtel 
de .solteras, las cofre»p.>ria(eftte# 
manías (ágiles y de buea I»ii|nor), 

Del sexo «feminista» dos ó tre 
andaluces (con bromas originales) 
varios jóvenes con su carrera con 
ciuida, algunos empleados ya con 
buen sueldo (lo que hacía más tole­
rantes á las niamá.s); algunos seño 
res mayores, persorias serias y de 
posición.. En fin pocas veces se 
había reunido tan buena gente. 

Las niñas madrileñas se admira­
ban de todo por el camino... ¡Los 
manzanos... el maíz... las monta-
ñasl... La Naturaleza era para ella» 
un espectáculo nuevo. Lo admira­
ban corno debió admirar Eva la 
creación. ¡Pobres Evas artificiales, 
nacidas de una ballena de corsél 

El convento, de fábrica sencilla, 
sin adorno, .se alza sobre un valle 

I cultivado como un jardín. Los ma-
I drileflos opinan qne parece una de-
4 


